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Hablemos claroI

El comentario que E l  Correo M ilita r  pone á un 
nuestro artículo del último número, siquiera se 
muestre conforme con las ai reciaciones que en él 
hacemos, muévenos á estampar en este lugar prefe­
rente la independencia de nuestra conducta, la sin­
ceridad de nuestros juicios, ya que hay un periódico 
que ni de lo uno ni de lo otro se ha formado perfec­
ta idea.

Al hablar del Colegio de Getafe habíamos de recor­
dar que el general López Domínguez fué su creador, 
y que en el espacio de más de dos años su gestión 
no ha sido fructuosa para la Guardia civil.

Y á este propósito, después de transcribir uno de 
nuestros párrafos, añade por su cuenta E l  C orreo  
M ilita r:

«Conformes con el colega; pero no podémosmenos 
de sentir extrañeza al ver tratado con tanta dureza 
al general López Domínguez, con quien creíamos 
perfectamente identificado al actual director del 
benemérito Instituto »

Este párfafo lleva entre líneas algo de la eterna 
moraleja del árbol caído, y no poco de los temas de 
O llendorf.

Pero con estar tan lejos de la exactitud la aprecia­
ción del colega, nosotros no nos entregamos á la es­
tupefacción. Todo consiste en que E l Correo no nos 
ha leído siempre con la misma detención; de no ha 
ber sido así,¿cómo habrían de sorprenderle estos con­
ceptos, que él califica de duros, cuando en nuestra 
colección de tal modo abundan las censuras al mi­
nistro de la Guerra del partido liberal?...

Nosotros no tenemos para qué hacer leña del ár­
bol caí lo, pero no podernos sustraernos al recuerdo 
de los frutos que diera. El HeealdOjUO se complace 
en mortiñciiciones pueriles y sin ohj«*to; pero tiene 
que citar hechos que patenticen ante el actual Mi­
nistro lo que debe hacer en servicio de los legítimos 
intereses, por los que hace tanto tiempo clama la 
Guardia civil.

El HbeAldo no tiene visos de conservador, ni atis 
boB de liberal, ni matiz político alguno; no necesita 
halagar á éste ó censurar al otro, y los hechos, sola­
mente los hechos, pueden inclizaile hacia la pro­
testa ó el aplauso. Precisamente cuando más simpá­
tica, se nos ofreció la personalidad del general López 
Domínguez, fué al abandonar el ministerio porque 
nosotros, que ponemos sobre todas las demás la con­
dición militar, que la Benemérita debe conservar 
con sumo cuidado, habíamos de complacernos muy 
de veras por la calurosa defensa que del ejército h i­
zo á propósito de la sonada cuestión de los subal­
ternos y la prensa,

Además, E l  Correo M ilita r  supone qne hay una 
relación tan directa entre El Heraldo y el digno 
general Palacio, que no parece sino que nuestros 
conceptos obedecen á inspiraciones directas del ve­
terano Director.

Error de óptica, estimable colega. Las relaciones 
de los generales Palacio y López Domínguez supo­
nemos seguirán tan cordiales como cuando comba­
tíamos abiertamente la creación del Colegio, la pro­
porcionalidad en la provisión de vacantes, la Real 
orden de 30 de Agosto y alguna otra cosa; nuestros 
ataques más rudos datan de entonces, sin que nadie 
se sorprendiera ni sacara á colación los grados de 
intimidad de los dos personajes.

¿En qué puede, pues, afectar nuestra actitud á una 
amistad tan ancigua y acendi ada, cuando El Heral­
do tiene una esfera do acción del todo independien­
te y sin restricciones de ningún género?

Por esto repetimos que entre el antecedente y la 
consecuencia que deduce E l  Correo, hay casi la mis­
ma incongruencia que en las preguntas y respuestas 

los temas franceses, con los que los niños abor­
dan el idioma de nuestros vecinos:

— ¡T e  gusta el vino de B u rd eosf ■
—N o; p e r j  tengo una cartera  nueva,
En suma, y de una vez para siempre: El Heraldo 

vive exclusivamente por y para la Guardia civil, y 
no recibe otras inspiraciones que las de la opinión 
del Cuerpo á cuyos intereses está consagrado.
----------------------------------- ^ -----------------------------

I < o  q ^ u e  d i é e
En otro lugar de este número publicamos íntegra 

la extensa combinación de destinos de señores jefes 
y oficiales.

*
*

Dice L a  E poca , refiriéndose al carouesel militar 
que ha de verificarse en la Plaza de 'í'oros de esta 
corte:

«Para que la diversidad de uniformes sea más com. 
pleta, los oficiales del regimiento de la Reina vesti­
rán pantalón encarnado y guerrera de una sola hilera 
de botones; los de Montesa, guerrera de gala y pan. 
talón azul, y los de la Guardia civil una elegante te ■

rísianaque desearían se les permitiera usar en lo 
sucesivo parales actos ajenos al servicio.»

Lo cual es lo mismo que solicitar el uso de esa 
prenda para andar por casa, que es el único sitio 
donde el guardia civil puede considerarse exento de 
servicio.

El colega ha olvidado por un momento que el 
guardia civil de uniforme está de constante facción, 
y no es posible que esos oficiales manifestasen en 
esa forma sus deseos.

Lo que seguramente habrán dicho, será que se per’ 
mita el uso de la teresiana para dentro de población 
y cuando el oficial no vaya á un servicio determina­
do, aunque siempre está en ocasión de prestarlo.

La gendarmería francesa la usa, y no habría incon­
veniente en que la imitáramos, limitando su uso 
á lo prescrito anteriormente. - 

Pero, en fin, el asunto no es de gran entitlad, y ya 
se encargarán en el Centro directivo de estudiar la 
conveniencia de la adopción de la nueva prenda.

** «
Terminado el plazo de admisión tie instancias, han 

sido presentadas en la Dirección general las de 72 as­
pirantes que solicitan concurrir á los exámenes que 
empezarán en l .°  de Junio para-la provisión de las 
35 plazas de alumno del Colegio de Getafe.

Entre ellas hay seis de sargentos del Cuerpo j cin­
co de cabos.

Por cierto que cada vez se va haciendo más densa 
la atmósfera en contra del citado establecimiento.

Parece ser que en el Centro directivo se hacen tra­
bajos para recabar su disolución, y tenemos espe- 
peranzas de que en vida ha de ser breve.

Am én.

*
* *

Ya están hechas las relaciones de los caballos que 
muy pronto saldrán del depósito de recría y doma, 
con dirección á los tercios á que han eido adjudi­
cados.

Tenemos entendido que es un ganado excelente.
' ü* *

Al ser conducidos á la cárcel de San Gregorio, en 
Valencia, por el sargento Gómez Escudero, dos pája­
ros de cuenta que habían sido detenidos, negóse á 
recibirlos el encargado de las prisiones.

Puesto el hecho en conocimiento del señor presi­
dente de la Audiencia, ordeno su admisión; pero 
este dato c orrobora lo que decíamos á propósito del 
escandaloso suceso al que dedicamos un artículo: 
varios presos danzando de la Ceca á la Meca, porque 
no querían admitirlos en la cárcel sin orden expresa 
del juez, que á la sazón no parecía.

Esto sucederá mil veces, en tanto no se dicte una 
disposición para que los presos sean admitidos sin 
más que ser presentados por la Guardia civil, á re­
serva de que la prisión sea ratificada y sancionada 
por mandamiento del juez.

La cosa no puede ser más sencilla; pero ya verán 
ustedes como no se hace.

Es mucho más difícil mantener estos desbara­
justes, y nosotros los españoles estamos por la di­
ficultad.

Como testimonio de nneilra suficiencia.

La Empresa de ferrocarriles del Mediodía se ha 
hecho cargo de las razones que se le expusieran á pro­
pósito del incidente ocurrido entre un teniente coro 
nel del Cuerpo y un revisor; y el digno director de 
la Compañía ha dispuesto puedan los guardias via­
jar en los correos acompañando á unjef i ó en asuntos 
urgentes del servicio.

Merece aplauso la conducta del señor duque de la 
Victoria, que pone bien de manifiesto sus deseos 
para la mayor cordialidad de relaciones que debe 
existir entre la Guardia civil y los empleados de las 
lineas férreas.

De esperar es que sigan el ejemplo las demás Em­
presas ferroviarias, y celebraríamos mucho no tener 
que registrar más incidentes desagradables.

*
* *

Probablemente ascenderán en el próximo mes de 
Junio cinco cabos de infantería á sargento-s.

se extiende; señal evidente de la justicia y la lógica 
en que se apoya.

Si en deleznables argumentos se basara, el proyec­
to que se acari ña hubiera muerto al nacer y no hu­
biera ballftdo eco en la p'ensa; pero cuando la sana 
razón, el espíritu de justicia y la conveniencia del 
Estado informan mia idea, una aspiración, éela po­
drá tardar más ó menos tiempo en hacer su camino 
y desembarazarlo de obstáculos, pero al fin liega al 
punto que se propuso y su triunfo es tan seguro 
como brillante.

En estos tiempos de progreso, de espíritu nivela­
dor y de imperio de la razón sobre las infundadas 
preocupacioues, no se concibe la anómala y extraña 
organización que conserva eV ejército de Filipinas.

Aquellos regimientos, compuestos dewn solo bata­
llón, aquel núcleo de tropas que casi en absoluto ca­
recen de caballería, y la existencia de cuerpos que, 
como el de la Guardia civil y el de Carabineros, es­
tán mandados por jefes y oficiales de armas á ellas 
ajenos, pudo tener explicación en los pasados tiem­
pos, en aquellas orginizacioues desacreditadas que 
permitían regalar las charreterns de capitán á los n i­
ños recién nacidos y que facilitaban los pases de 
unas armas á otras, como sí cada oficial fuera un pozo 
de ciencia militar y no hubiera que pt*'nder para 
nada á la misión que corresponde á cada uno de los 
distintos cuerpos del ejército, ni á la división de las 
individuales aptitudes,

Hoy ya no es posible seguir así; hoy cada oficial 
debe servir en su arma ó cuerpo; la organización de 
las fuerzas d ‘be ser razonable; las plantillas y los 
núcleos de tropa homogéneos dentro de cada colecti. 
vldad, y, por lo tanto, el ejército de Filipinas debe 
sufrir pronta y radical transformación en el sentido 
de aumentar la infantería, la caballería y la artille, 
ría, reintegrar los oficiales á las armas de su proce­
dencia organizar como lo están en la Península to 
dos los cuerpos.

En su consecuencia, la Guardia civil de Filipinas 
debe ser amalgamada por completo al Instituto ma 
dre, «1 qne le sirve de modelo, á la Guardia civil de 
la Metrópoli, y las 170 plazas, ó las que sean, que en 
aquellos tercios ocupan los oficiales de infantería, 
cedidas al Instituto en su totnliilad, en lo cual se 
abrirían nuevos horizontes á su digno personal y se 
moverían las encalas, que por desgracia están com­
pletamente paralizadas hace meses.

Así debe obrarse para que la organización militar 
de Filipinas no resulte una extravagancia ridicula, 
que no responde á principio láctico ni estratégico de 
ninguna clase; así debe hacerse para que la justicia, 
la igualdad y la lógica triunfen por completo de añe 
jas rutinas é inju-titicadas intrusiones, y así es como 
se mejorará la situación actual de la Benemérita 
Guardia civil, llevánd''se á la vez á los tercios del 
Archipiélago el espíritu de cuerpo que tanto la dis­
tingue y enaltece.

Y como dicen muy bien los periódicos aludidos, 
ahora que se piensa en aumentar el ejército de Fili­
pinas, porque así lo exige la necesidad de mantener 
á raya á los moros de Mindanao y de Joló, de conser­
var y defender la reciente conquista realizada de la 
famosa laguna de Lanao y de prevenirnos para hacer 
frente á posible? codicias de los japoneses, ahora, 
repetimos, es llegada la ocasión de estudiar y resol­
ver el envío á Filipinas de jefes y oficiales de la 
Guardia civil para mandar aquellos tercios, y de co 
locar en los batallones que se aumenten á los de in 
fantería que en la actualidad sirven en el beneméri­
to instituto filipino.

Nosotros creemos que no ya sólo el dignísimo di­
rector general del Cuerpo, sino el ilustrado y enten­
dido señor ministro de la Guerra y el Gobierno todo, 
harán cnanto posible sea para realizar lo más pronto 
qne se pueda la amalgama de que nos hemos ocupa 
do, pue« sobre no ser obra colosal, ni mucho menos, 
la tal reforma, será una satisfacción dada á la justi­
cia y á la razón, á la vez que un beneficio innegable, 
otorgado á un cuerpo que tan inmensos y valiosos 
servicios ha prestado y presta de continuo ó la pa­
tria y al orden social.

F. G, V.

La idea cuodeI
El pensamiento de la amalgama de la Guardia c i­

vil de Filipinas con la que en la Península, en Cuba 
y Puerto Rico lleva su mismo nombre y desempeña 
análoga misión, se va propagando y hace cada día 
mayor número de prosélitos.

Son ya varios los periódicos, L a  Correspondencia  
M ilitar  y E l  Im parcia l entre ellos, que han publica­
do artículos y sueltos pidiendo que se conceda á la 
oficialidad del Instituto ocupar las plazas que en los 
tercios del Archipiélago cabré, sin razón alguna, la 
infanteiía del ejército. La idea, por lo tanto, no ha 
caído en ten-eno ingrato; por el contrario, fructifica y

La Insurieccióa en Cuba
V I C T O R I A  i m  P O R T A N T E

Incierta la ventura de nuestras armas; sin datos 
precisos ni hechos de gran relieve, poco podía decir­
se de lo que en Cuba pasa y suceder puede.

Pero á la hora en que nos disponíamos á escribir 
estas líneas, cunde por Madrid la noticia de una gran 
victoria. Naturalmente desconfiados, no le dimos 
crédito en los primeros instantes; pero pronto “los 
rumores tuvieron confirmación oficial en el siguien­
te telegrama facilitado á la prensa:

TELEGRAMA OFICIAL 
H abana 91.

M adrid 9 9 (2 ,5  m.)
A  los m inistros de la G uerra  y  U ltram ar:
G eneral Salcedo dice a yer  combate con  p a rtid a  insu­

rrectos entre B ija s  y  D os Míos, orilla  dereclta del Con­

tram aestre, con M a rtí, M áxim o Góm ez, M assó y  B o- 
rrero , encontrados p o r  columna eoronel Sandovül.

Combate duró hora y  media, siendo enem igo d isper­
sado.

M uerto  titulado presiden te república José M a rti, 
cuyo cadáver f u é  reconocido á  pesar em pezó re tira rle  
enemigo, que tuvo además 14 m uertos vistos, muchos 
heridos, cogiéndoseles armas, correspondencia de M a rtí, 
once caballos ú tiles con m onturas.

P o r  nuestra, p a r te  cinco m uertos. S iete  heridos p r i ­
sioneros aseguran que Góm ez y  E strada son m uertos ó 
heridos; p ero  fa l t a  com probación. —A b d e k iu s .

La trascendencia de este hecho á nadie puede ocul • 
térsele,

Después de las de Guillermón, Flor Grombet, Pa- 
chin Varona y Ramírez, la muerte de Martí, el jefe 
prestigioso de la insurrección que con su pluma y 
BUS actividades provocó el levantamiento, es para 
los separatistas un golpe tremendo.

Martí suponía mucho en la causa del separatismo. 
No era un cabecilla vulgar que no aportara más que 
su arrojo y su entusiasmo; era un jefe de acción, 
cabeza y alma de los rebeldes.

Por su iniciativa se organizáronlos comités fili­
busteros de los Estados Unidos, y desde el 14 de 
Abril 86 encontraba en la manigua con Máximo 
Gómez.

Se sabia que estos dos cabecillas pensaban en la 
organización de un Gobierno provisional, y hasta 
que Martí sería nombrado em bajador para mendigar 
el reconocimiento de beligerancia.

Al presentarse ante nuestras tropas, después de 
reclutar el mayor número posible de adeptos, la bra* 
vara de nuestros soldados les ha hecho perderla 
partida.

Martí muere en la acción; sus partidarios quieren 
llevarse el cadáver, pero los valientes soldados le 
necesitan como trofeo de la victoria; no se satisfa­
cen con vencer; cargan nuevamente y les arrebatan 
el cuerpo del desdichado agitador, haciendo además 
varios prisioneros, los cuales declaran que también 
han muerto Máximo ©óinez, el generalísim o, y Es­
trada, candidato á la presidencia de la soñada re­
pública cubana; por más que esta última parte debe 
ser acogida con reserva hasta que nuevos despachos 
la confirmen.

La victoria por nosotros conseguida, el efecto mo­
ral que ha de producir el descalabro en los insurrec­
tos, ya quebrantados, hacen confiar fundadamente 
en que el combate del día 20 sea el principio del 
fin.

(DE N U E ST R O  O O B B E SP O N SA L  E N L R  H A B A N A )
H a b a n a  30  A b r i l  1896,

Sr. Director de El H eraldo de la Guabdla Civil.
Mi muy querido amigo: Tenemos en ésta al ilustre 

general Martínez Campos desde la noche del 25, aun 
cuando sólo como huésped, por lo breve que proyec­
ta sea su estancia en la vida de salones de la capital, 
pues dice que es soldado, vino á la guerra, y que el 
ambiente de ella es el que quiere respirar, compar­
tiendo en el teatro de la campaña las fatigas y vici­
situdes con el último recluta.

Todo en él es actividad; llegó á las seis y media de 
la tarde del 16 á Santiago de Cuba, y en la noche del 
25 á la Habana, después de haber recorrido toda la 
isla y visitado todos los puntos más importantes del 
departamento Oriental, dictando disposiciones, orga­
nizando servicios, levantando el espíritu de las tro­
pas y animando al guajiro bueno á perseverar sin 
temor alguno en su amor á España, seguro de obte­
ner satisfacción y justicia en sus aspiraciones.

Su llegada á la Habana sorprendió á todo el mun­
do, menos al reducido ntimero de personas que, algo 
duchas ea materia eléctrica, dedujimos por las vL 
braciones de las placas y el titileo ó movimiento de 
los hilos conductores la mayor ó menor importancia 
de los despachos cable y telegráfico que se transmi­
ten; y aunque en la mañana del 25 avisó al general 
Arderías que su proyectado viaje para el 28 lo apla­
zaba por unos días, lo que fué un recurso suyo para 
evitar todo recibimiento, se sospechaba, por el rum­
bo y marcha del vapor V ü la verd e, que de nueve á 
diez de la noche llegaría á este puerto; y así sucedió, 
trasbordándose á la entrada del Morro á una falúa, 
eu la que, por si acaso le esperaban el segundo cabo 
con otras autoridades, únicas que en los primeros 
momentos, amén de nna docena de curioeos que se 
hallaban en el muelle de Caballería, entre los que yo 
me encontraba, se enteraron de su llegada, cuya no­
ticia circuló después rápidamente por toda la poblar 
cióQ, y parece ser que fuera de ella, dado que el se­
ñor Lofio, subinspector general de la Guardia civil, 
que viene multiplicándose en la dirección de los ser­
vicios que le incumben, ee encontraba en Güines, 
punto que dista doce leguas de aquí, y á la una y 
media de la madrugada llegaba, con so ayudante, se 
ñor Ramiro, y oficial secretario Sr. Abril, á esta ca 
pital para ofrecer sus respetos al ilustre pacificador 
haciéndolo también el Sr. Tort, coronel del propio 
Instituto, que desempeña el cargo de jefe de opera­
ciones en este departamento.

Algo deficiente el servicio de información de nuea ■

Ayuntamiento de Madrid



2̂ JBl Heraldo de la Qaardla Civil

tros cónsules en el extranjero, hasta el extremo que 
Martínez Campos susúrraso les ha dado un recadito 
al oído, no consta oñcialmente nada acerca de que 
Máximo Gómez y Marlí hayan desembarcado en la 
isla; no obstante, todas las apreciaciones y juicios 
son de quelograron desembarcar dos ó tres días antes 
de la llegada de aquél, y así se explica el aumento 
rápido de hombres en armas que se alzaron días an> 
tes, pues que iniciándose el movimiento separatista 
con ocho ó nueve partidas, que sumaban unos l.ROO 
á 2.000 hombres, resulta, según todos los cálculos, 
que hoy habrá unos 8.000 hombres, aumentándose 
el número de partidas, aun cuando siempre dentro 
del mismo departamento Oriental, habiendo surgido 
también nuevos jefes, entre ellos un tal D. José 
Miró y Armenter, que se titula coronel primer jefe de 
las fuerzas insurrectas de Ilolguín, y otro llamado 
Marcos Kámiz, que ha hecho su exhibición con una 
partida de 400 hombres; por cierto que su dehut no 
le salió bien, como tampoco al Miró, pues éste, 
como primer acto, impuso una contribución de guerra 
á la Empresa del ferrocarril de Holguín á Gibara, 
cuja directiva, de la que es digno presidente el se­
ñor Longoria, le ha dado una contestación digna, y 
aquél inició un ataque al poblado de «Dos Caminos» 
con el fin de apoderarse de las armas y municiones 
que allí había en poder de los Voluntarios; pero un 
puñado de éstos, unidos á la pequeña guarnición que 
había, de 25 guardias civiles, mandados por el biza* 
rro teniente D. Francisco Serra Sanjuán, los rechazó 
heroicamente, y á la primera descarga aquéllos, im­
presionados como una doncella, se retiraron á sus 
montes: pero no con sonrojo, nada de esto; esta gen­
te está poco fuerte en cuestiones de dignidad guerre­
ra: se retiraron sólo con dos muertos y seis heridos 
gravee.

Los hechos más salientes de que aquí se tiene no­
ticia, son los siguientes:

El desembarco de Máximo Gómez y Martí se supo­
ne fe efectuó en el sitio denominado «Cajababo», en­
tre Guantánamo y Punta Maisí.

Según telegramas del corresponsal del periódico 
L a  D iscusión , el teniente coronel de Isabel la Católi­
ca, Sr. Bosch, seguía la pista á dichos expediciona­
rios y había probabilidades de que les diese algún 
susto, y, por lo i)rontü, á una partida que parece se 
Ies iba á incorporar, les hizo en San Kamóu de las 
Yaguas 10 muertos y 50 heridos. Dicha partida iba 
mandada por Periquito Pérez.

En Sabana de Daibo, fuerzas del cuarto batallón 
Peninsular y algunas de Voluntarios, batieron una 
partida de 700 hombres, sin resultado alguno cono­
cido.

Esta misma partida, ante su ventaja numérica, 
atacó la columna del comandante Tejeiro, viéndose 
obligada esta fuerza á parapetarse en el cementerio 
del «Bamón», ignorándose detalles de la acción, 
aunque se suponts tuvUsen les insurrectos numero- 
éas bajas, habiendo que lamentar también algunas 
por nuestra parte

Asimismo tenemos que lamentar la pérdidadel bi­
zarro capitán de infantería D Julián Miranda y Se- 
garra, quien, saliendo de sudeslacamemo con 25 ó 30 
hombres, recibió un baíazo que, airavtsándole el 
pecho, le privó de la vida en pocas horas.

Esta carta no será cerrada con broche de oro, pues 
como última noticia dejo la de que el primer tenien 
te D. Valentín Gallego González, ofíciul qu édela  
compañía de aquél quedó con 50 hombres en el des­
tacamento cuando el desgraciado Segarra salió á ha­
cer en exploración, olvidándose de que era militar 
y español, capituló ante las primeras intimaciones 
de la partida, entregándoles CiQttá sonrojol) las ar­
mas que la patria le coufiara para su delensa.

Cara expiará su acción, pues acoche llegó á esta 
capital, y probablemente hoy se celebrará juicio su- 
marísimo de oQciales generales, esperándose un te­
rrible fallo. Su muerte ya se presiente que será como 
un cobarde, pues que tal creencia abona, no sólo su 
conducta anterior, sino el hecho de que durante la 
travesía á este puerto, en la que lia venido conducido 
por un oficial de la Guardia civil, hizo la parodia de 
tuichiarse, inflriéudose sólo tres iiequefios pinchazos 
con un cortaplumas en el pecho y cuello, euando tan 
fácil le hubiera sido cortarse la yugular.

Si estas lineas llegasen á ésa con la prontitud del 
pensamiento, sería oportuna hoy la publicación en 
su ilustrado periódico de las lindezas qne salen de 
la redacción del S era ld  de Neto- York.

Algunas le tengo transmitidas en mis anteriores 
correspondencias: y como el repertorio de dicha pu- 
biicación es inagotable, adjunto le incluyo otras.

En su número, creo dei 16, dió la estupenda noti­
cia de que los hospitales de la Habana estaban llenos 
de heridos: que cada día llegaban 25; que de ellos, 
l>or la gravedad de las heridas, morían el 75 por 100, 
y que los muertos se enterraban por la noche para no 
alarmar.

Después ha dicho que el general Maceo desembar­
có al frente de una numerosísima partida, en la que 
venían 37 oficiales, trayendo 3.000 rifles, y que su 
primer hecho fuó apoderarse de 100 muías y de una 
gran cantidad de valiosas municiones de guerra.
• Después, que en Puerto Príncipese había levantado 
una partida de mil hombres, y, por último, que su 
Director ha ido á Madrid para recoger impresiones 
de la guerra, conferenciando con los hombres más 
importantes de la política, ante los propósitos que 
le animan de que su periódico refleje la verdad fiel 
de los hechos, alejando así la duda que sobre él pesa 
de que simpatiza con la causa separatista.

¿No sería mejor, Sr. Director, para este fin, que vi­
niese á esta isla, donde encontraría fuente inagota­
ble de buenas noticias, antes que hacer esa travesía 
tan larga, y antes que disponerse á publicHt en su 
periódico todas las noticias que dice le dan, sean 
ciertas ó inventadas, sin reparar con ello el prestigio 
de la publicación, que la ponen en lugar de eetable- 
ebr comparaciones con el interior de ciertos cuartos

reservados ó jardines de desahogo de los cuarteles, 
casinos y fondas de perro chico, en que cada uno es­
cribe lo que quiere? Bueno sería aconsejárselo. 

Queda de usted afectísimo amigo seguro servidor
Eli COKEESPONSAL.»

COSAS DE ESTOS DIAS

EN LA PRADERA
A L  S A N T O !  j A L  S A N T O !

Mucha gente, muchos tranvías, muchos coches. 
Las voces de los vendedores, el continuo «jehl lehl» 
de los aurigas, el persistente pitar de los mayora­
les, el ruido de la multitud, convierte á la calle de 
Toledo en infernal Babel.

Todos van al Santo, á la Pradera, á no perderla 
costumbre, á seguir la corriente... Y, en efecto, la 
muchedumbre parece corriente desbordada que se 
precipita por la cuesta, y al llegar á los arcos de la 
Puerta de Toledo, se estrecha y se revuelve con ru­
mor de oleaje.

El mantón rameado, el descomunal sombrero, el 
airoso cordobés y la reluciente chistera, alternan 
democráticamente. El viento sopla desapacible en 
la ribera del Manzanares, que se embalsa tranquilo 
y satisfecho contemplando los visitantes de todos 
los años, los columpios, los caballitos del Tío Vivo, 
los tenderetes y cachivaches de siempre.

Muchas murgas, muchos ruidos discordantes y 
poco digno de llamar la atención; una docena de 
chulas guapetonas y lujosas, con sus correspondieu 
tes mozos cruos^ y mucho vino.

Esta es la tradicional fiesta del Santo, la gran 
fiesta de la corte de España.

El río, que es una gran alcantarilla ai aire libre, 
lame la tierra inculta, de la que se levanta un polvo 
espeso. Ni árboles que resguarden de los ardores del 
sol, ni una fueniecilla que convide con su frescura, 
ni unairoyuelo á cuya orilla pasar un rato de solaz. 
Nada de cuanto en la Naturaleza hay de encantador

Los columpios en que se mecen las hermosas an­
daluzas en sus jiras de los domingos, sustituidos 
aquí por esos armatostes de madera, machuchos y 
antiestéticos; y los estridentes pitidos del cornetín, 
mezclados con loe golpee sobre el parche, hacen re­
cordar con pena las notas delicadas de la guitarra y 
la cadencia de la petenera cantada por una sevillana 
de ojos gachones.

iLástima que, como las fiestas andaluzas, no sea la 
del banto el armonioso maridaje de la nota y el 
colorí

*
* *

Entre los variadísimos y  abigarrados grupos, hay 
uno que los uurioíus van engrosando cada vez más. 
Está Cerca de un merendero, y las parejas bailan al 
sóu de un piano de manubrio.

En aquel apiñamiento de cuerpos hubo de pronto 
un movimiento brusco, un impulso general hacia el 
merendero.

La multitud empujaba, rugía, quería ver algo. 
Acudieron los del orden, y una pareja de la Benemé­
rita cruzó al galope.

Corría mucha gente hacia aquel sitio, y en el ca­
mino recogí noticias de lo ocurrido.

Ella, la Paca, una chula muy bonita, estaba bai­
lando con uno, y, de repente, otro que le da una bo­
fetada, y, tras corta lucha, un navajazo. A la Paca 
la conocía todo el munuo; era la' querida del que 
armó la bronca, del que la encontró bailando con el 
oiro, aprovechando la ausencia de su amante. Y  el 
navajazo seguro, casi, casi, en mitad del corazón.

Aquella masa se abrió como las conchas de un bi­
valvo, dejando un callejón angosto, que dió paso á 
un muchacho joven y simpático, vestido de señori­
to, con el chaleco desabrochado y la corbata des 
compuesta.

Su palidez revelaba una tribulación honda, y su 
actitud era la del infeliz que por primera vez siente 
en sus muñecas la presión del lazo de alambre.

Desde el camino alto de San Isidro bajaban á todo 
correr los que habían sabido la noticia. La policía 
separaba á la gente, en tanto que un guardia cubría 
el cadáver con uu mantel manchado de vino.

Los que enmudecieron por un momento, sacudien­
do aquella sombra de tristeza, volvieron pronto á su 
merienda ó á su bailoteo Los curiosos se desperdi­
garon en todas direcciones; los del orden rodeaban el 
cuerpo exánime, esperando la llegada del juez de 
guardia; y yo, pensando en el matador, hombre hon­
rado, convertido en criminal por la obsesión de una 
mujer, y al mirarle amarrado, con la cabeza dobla­
da por el peso de una gran ignominia, camino del 
presidio, me producía una pena invencible; i porque 
es tan hermosa la juventud. Dios mío, tan her­
mosa!..

Eicabdo VINÜESA.
---------------------------------- --------------------------------------

[| ascenso á cabo.
T O D O  T IE N E  S U S IN C O N V E N IE N T E S

Al caos ó estado de confusión vamos caminando, y \ 
preciso es dar la voz de «lalto el fuego!» si queremos 
evitar sus inconvenientes.

Que la unión es fuerza, todos lo sabemos; y i)ar- 
líendo de este principio, nad;e debe ignorar que de 
ladiversi'ad de pareceres ó desacuerdo no puede 
obtenerse el fruto apetecido, pues otra no debe ser la 
mira, en las instituciones, que procurar el bien ge­
neral dentro de U sana moral á que todos debemos

aspirar, y que seguramente conseguiremos armoni­
zando siquiera el pensamiento á la manera que en la 
literatura hicen con és'.e y la forma, por considerar­
los un'dos en estrecho consorcio, como insep'rables 
compañeros que son: armonía que si realmente re­
sulta fecunda en tal sentido, no lo será menos en lo 
espiritual y corporal.

¿Qué dirán los legisladores al leer tantas cartas 
expresando conceptos de tal modo encontrados?... 
Pues suponiendo que el üér Supremo á todos no lle­
gó á dargusto, el sér humano menos lo conseguirá; 
y en tal estado, obrar arbitrariamente, según se lo 
permitan sus dotas de talento é ilustración y las ne* 
esidades de los tiempoty de la sociedad lo exijan.

Que el actual sistema de ascenso á cabo no resulta 
lodo lo equitativo que fuera de desear, la práctica lo 
ha demostrado; pero esto no es lo suficiente, en mi 
humilde criterio, para que, abusando de los medios 
que nos proporcioua un periódico profesional, fo ­
mentemos tal estado de confusión para el que ha de 
escachar y mitigar nuestros ayes en ésta ó en cual­
quiera otra materia, y que muy lejos de atendernos, 
caerán en el menosi,reci j  nuestras súplicas, porque 
bien pudieran tomarse por lecciones á ;p rior i para 
quien no las necesita ni antes ni después de coronar 
su obra.

Todo desorden acarrea en pos de si una época de 
orden (generalmente hablandoj, así como el desarre­
glo toca á su término quizás cuando menos piensa 
el desarreglado; y en este supuesto, nada extraño 
serla que, en fecha no lejana, recibiéramos el mere­
cido correctivo. Si mal no recuerdo, no ha mucho 
tiempo que El Heraldo, en cumplimiento de su de­
ber, adelantó la noticia de que en el Centro se trata­
ba de la reforma antes indicada; y sin más reflexión, 
unos se mostraron partidarios da que sea radical, en 
el sentido de que sirva de baso la antigüe lad, mien­
tras otros desean que, sin alterar el orden, se les res­
pete el derecho de figurar en las listas, sin que nadie 
pueda posponerlos hasta alcanzar los encarnados. 
Algo de afectación sé observa; lo contrario dirían los 
primeros si en alguna de las oposiciones á que han 
concurr do se les hubiera ascendido, y los segundos 
si después de un año y otro año nunca oyeran pre­
gonar su nombre al dar lectura de las listas escala­
fones.

Allá por el año de 1893 un individuo de esos que 
llevan fama de expertos entre sus colegas, y por cier­
to que desempeñaba y desempeña cargo de alguna 
importancia, se presentó á oposiciones, y á pesar de 
sus buenas cualidades, el hombre no alcanzó n iel 
último lugar entre los elegidos; en el siguiente con­
curso obtuvo el número uno, y á nadie le extrañó, 
quedando, como es consiguiente, pospuesta la mayor 
parte de aquellos que el año anterior habían tenido 
la honra de ver inscrito su nombre en el aludido do­
cumento. ¿Habrá alguien que considere justo que 
aquel soldado, en quien sus mismos contrincantes 
reconocían condiciones superiores, quedara poster­
gado por algunos años hasta que, agólalas las listas, 
pudiera de nuevo b andir la espada de la inteligen­
cia?,.. Esperémoslo todo de la suerte; que si ésta nos 
abandona, todos los sistemas tendrán sus inconve­
nientes.

Un cuadragésimo.

Servicio ii
La prensa de Almería ha dedicado buena parle de 

sus columnas á la Guardia civil dei puesto de Vera, 
en diclia provincia, con motivo dei importantísimo 
servicio que esta fuerza acaba de prestar,

Cerca de un año hace que de Mojáenr, donde vivía, 
salió Catalina García Kajar, acompañada de su sobri­
no político Juan Martínez Martínez, dueño de un 
cortijo en la jurisdicción de Antar.

Catalina desapareció, sin que por nadie pudiera 
averiguarse el paradero de la infortunada señora Se 
trataba indudablemente de un crimen; pero pasaron 
días y más días, y nada se encontró; al sumario cosié­
ronle los últimos folios, y las gentes apenas ya recor­
daban á la pobre Catalina.

Alguien había, no obstante, queno se olvidaba del 
hecho, y perseguía su descubrimiento con admirable 
y asombrosa perseverancia; la Guardia civil acos­
tumbra á eso. Cuando por todos se abandona la in- 
vestigac.ón de un crimen, por no hallar el menor 
vestigio para su descubrimiento, la Benemérita lo 
persigue aun dentro de las mayores nebulosidades, y 
casi siempre sus trabajos asiduos vense compensa­
dos con un éxito semejante al logrado por la fuer­
za de Vera. El día 12 del actual la Guardia civil de 
este puesto encontró el cadáver de Catalina García, 
enterrado á dos metros y medio de profundidad en 
las inmediaciones del cortijo del buen sobrino, que 
la acompañaba en el día en que desapareció.

Este, su esposa y otros en quienes recaen funda­
das sospechas de ser partícipes del crimen, han sido 
puestos á disposición del juez de Vera, que entiende 
en el sumario. De esperar es que á esta fuerza, cuyos 
nombres sentimos no poder consignar (por no cono­
cerlos en el momento de escribir estas líneas) se 
otorgue la debida recompensa, uniendo para ello 
nuestro ruego al de la prensa de Almería, autorida­
des y vecinos dei pueblo de Vera, para pedir al Di­
rector del Instituto—quien, como ya indicamos en 
otro lugar de este número, se ha ocupado del asunto— 
que premie el notabilísimo comportamiento de los 
guardias de Vera.

mandancia de Sevilla, puesto de Cazalla de la Sierra, 
desea permutar con otro de su clase de las de Valla- 
dolid, l'alencia, Segovia, Avila, Zamora ó Sala­
manca

Información de

P e r m u t a s ,
Vicente Cordero Isac, guardia segundo de la Co­

mandancia de Madrid, de puesto en Cercedilla, de­
sea permutar con otro de su clase de las de Zamora, 
Avila, Valladolid, Orense, Falencia ó Burgos, 

—Nicolás Suárez Prieto, guardia segundo de la Co­

l*iiblicaaio9 á continunción la combinación 
de destinos de señores jefes y oHclalcs en 
el presente mes, por haber sufrido luoditi- 
caciones la que Insertamos en el [número 
anterior.

Capitanes.
D. Juan Santos Andrea, de reemplazo en la prime­

ra región, á Pontevedra de segundo jefe; D. Barto­
lomé Sánchez Cuba, de la 1 .a compañía de Ponte­
vedra, á León de segundo jefe; D. Francisco Bláz- 
quez Parra, de Pontevedra segundo jefe, lí la primera 
de ídem.

l*rÍmcros tenientes.
D. Isidoro Sánchez Loreiite, de reemplazo, á la 8.» 

de Lérida; D. Luis del Valle, ascendido de Valladolid 
al Colegio de Guardias Jóvenes; D. Pedro Nogusira 
Pavía, de la Comandancia de caballería á la sección 
de Melilla; D. Agustín Marzo Balaguer, de la sección 
de Melilla á la Comandancia de caballería; D. Ciría­
co Diarte Oyarvide, de la 8.a- de Lérida a la Coman­
dancia de caballería; D. Luis Olaya Uñate, de la C.a 
de Santander á la P. M. dei i3.° tercio; D. líicardo 
Bonal, de la 2.a de Toledo á la 2 .a de Huesca; don 
Luis Díaz Hernández, de la P. M. del 2.° tercio á la 
2,® de Toledo; D. Nicolás Feiuandez Blanca, de la
2.<i de Málaga á la P. M. del tercio; D. Munuei 
García de Paredes, de ia 1.a de Baleares & la 2 .a de 
la misma; D. Antonio Juliá Noguera, de la 2.*̂  de 
Baleares á la !.«■ de la misma; D. Esteban Morales 
Díaz, de la P. M. del 1 5 . tercio á la 6.“ de Ciudad 
Keal; D. Fernando Torrena Sánchez, de la P. M. del
6.0 tercio á la 6> de Santander; D. Alfredo Alcocer y
Núñez, déla 12.adeHueivaá tercio;
D. Martín Useieti de Ponte, del Colegio de Guardias 
Jóvenes á la 3.“ de Toledo; D. Alejandro Muñoz Ca- 
rrión, de la P. M. del 13 « tercio á la de Málaga; 
D. Hermógenes Gutiérrez Martínez, de la P. M. del
14.0 tercio á la 12 a de Huelva; D. Juan Tomás Con- 
testi, de la P. M. dei 8.o tercio á la P. M. del 15 .o 
tercio; D. Valeriano ¿lollua del Valle, do la C.“ de 
Ciudad Keal á la P. M. del 6.® tercio; D. Casimiro 
Ácosia, de la 6.a de Sevilla á la P. M. del 4 .® tercio; 
D. Enrique Martínez Terán, dei escuadrón de Sevi­
lla á la 6 “ de la misma; D. Antonio Muñoz Maldo- 
uado, de la P. M. del 4.® tercio al escuadrón de 
Sevilla.

Segundos teaicn les.
D. I'rancisco Viu Maza, ingresado del arma de in- 

fanieua, á ia cuarta compañía de Zamora, y D. Blas 
Uiistaútída, de ia cuarta de Zamora al escuadrón de 
Valladolid.

Propuesta de ascensos de guardias á. cabos y 
coinbiuac.óa de destinos como consecuencia 
de la  misma.

José Kodríguez Rojo, ascendido de Ja sexta de Gua- 
daJiijara a ia quinta de la misma; Germán Soler Cor­
tes, de lii quinta de Guadttlajara á la tercera de Ma­
drid; iraiicisjo Marcelo Expósito, supernumerario 
de Caeieiloii, Ala séptima de Valencia; José Silvestre 
Lázaro, de la séptima de Valencia a la cuarta de ia 
misma; Nicolás Oitiz Mariiuez, ascendido de la pri­
mera del Norte á la quinta dei Sur; Diego Marín 
Méndez, supernumerario de Murcia, á la séptima de 
Albacete; Diego iiobies Aguilar, de ia quima de 
Murcia á la cuarta de ia misma; y i'raucisco Campoy 
Fernández, de la séptima de Albacete á la quinta de 
Murcia,

INGRESOS EN EL INSTU'UIO PARA EL MES DE
JUNIO

Infauleríu.

Emilio Gil Bris, Mariano Ruiz Sánchez y José Mo­
lina Durán, á Lérida; Alberto Sánchez Herrero, á Ta­
rragona; Mariano José Turégauo, á Hueiva; Víctor 
Can asco García, á Ciudad Real; Pedro Harto Jimé­
nez, Huelva; E’iancisco liiaza Hernández, Antonio 
Cardiel Hernández y Francisco Belinchón du la Torre, 
Gerona; Cleofás Oontrerus Hernández, Lérida; Ela­
dio Viadero Encarnado, Norte; Guillermo Pascual 
Gaiindo, Albacete; Manuel Luía Carmena y José Ce- 
biián Bótello, Cádiz; Tomás López Francia, Noricj 
Francisco Moreno Gutiérrez, Miguel Gutiérrez Ortiz, 
Antonio Fraga Vill-ariño y Ramón Conde Fernáucloz, 
Huelva; Braulio Alizangués Alcántara, Tarragona; 
Bernardiuo Ballesteros Arráu, Teruel; Valero Escar- 
tús Blasco, Sur; Manuel Sánchez Ares y Joaquín Se­
villa Urbea, Gerona; Francisco Pérez Montoya y Pe­
dro Iglesias Sánchez, Tarragona; Antonio Cárdenas 
Chueca y Francisco Motis Anaaldo, Teruel; Manuel 
Gutiérrez García, Jaén; Juan Ferrer Montiel y Ne­
mesio Rubio Gallego, Gerona; Eulogio Hernández 
Carrasco, Teruel; Antonio Villalobos, Gerona; José 
Parra García, José María Arias Trigo y Vicente Ca­
ballero, Hueiva: Pedro Mayor Abeiairas, Vizcaya; 
Federico Hoyos Arias, Cádiz; José Portillo Vascón, 
Gerona; Juan Torres Portillo, Ildeionso Cocerá Jun­
quera y Manuel Marino Garea, Sur; Angel Rubio Fe- 
rier, Teruel; Narciso Escolar Rojo, Vizcaya; Ceuón 
Pérez Miguel, Saturnino Camarzana Arribas y Juan 
Bautista Cadarso Coca, Vizcaya; José García Váz­
quez, Sur; Nicomeües Carnerero Bonilla, L-irida; 
Diego Núñez Biscarret, Pedro de Mateo Mingo, Norte; 
José Gallego Rosa, Sur; José taldaña Ordoñez, Cádiz ¡ 
Bautista Domingo Silvestre, Lérida; Mariano Vila- 
novas, Norte; José I'arnos Llevia, Tarragona; Máxi­
mo Granado Pérez, Avila; Manuel Pachón Flores, 
Cádiz, y José Méndez Mora, Sur,

Ayuntamiento de Madrid
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Cabullería.

Pedro Peinado Eopero, á Cádiz; Victoriano Her­
nández Prieto, á Tarragona; SaUistiano González Ca­
ñares, Anselmo Arcenes Moreno, Mateo Martínez 
García y José Rodríguez Martín á la Comandancia de 
caballería, y Francisco Burgos Guliérre, á Tarra 
gona.

TRASLADOS DE GUARDIAS 
Infanleria.

Cenón Pérez Conde, Manuel Ferreiro Incógnito y 
Luis Hequena, de Lérida á Madrid; Manuel Martín 
Serrano, de Tarragona á Segovia; Amalio Andújar 
Rabadán, de Hnelva á Cuenca; Francisco Martínez 
Alcafiiz, de Jaén á Ciudad Real; Evaristo Cuenca,de 
Córdoba á Jaén; Frar cisco deP. Domínguez, deíluel- 
vaáCádiz; JuanSánebez Arévalo, delKorteá Córdoba; 
Ernesto García Herch, de Cádiz á Sevilla; Francisco 
Gómez Sánchez, de Albacete á Cádiz; Vicente Andrés 
Blanco, de Tarragona á Castellón; Francisco Mareó­
te Seguí. de Teruel á Baleares; Francisco Cádiz Ló 
pez, del Sur á Pontevedra; Juan Fuentecoba Gar­
cía, de Guipúzcoa á Pontevedra; Luis Llaudó Díaz, 
de Madrid á Guipúzcoa; Segundo Carbailo Yaras, 
de Gerona á Madrid; José Moreiro Fernández, de 
Pontevedra á Orense; Josó Vázquez Rodríguez, de 
Santander á Pontevedra; Soigio de Guardo Ibafiez, 
de Gerona á Santander; Félix Fernández Berga, de 
Tarragona á Huesea; Fernando Navarro Barao, do 
Tarragona á Huesca; Francisco Díaz Lardíes, de Te 
ruel á Huesca; Francisco Carrascal Esteban, de Ma. 
drid á Zamora; José Ramón Lozano, de Madrid á Za 
mora; Manuel Granda y Granja, de Gerona 6 Madrid; 
Miguel Muñoz Recio, de Gerona á Madrid; Juan Angel 
Fernández, de Madrid á Oviedo; Adrián Lancis Es­
pinosa, de Zaragoza á Madrid; León Domingo Gál- 
vez, de Teruel á Zaragoza; Anselmo Pérez Carro, de 
Gerona á León; José ^úflez Fernández, de Uuclvaá 
León; Julián Acedo Fernández, de Huelva á Badajoz; 
Vicente Martín Méndez, de Huelva á Cáceiee; Sau- 
dalio Romero do la Montaña, de Huelva á Cáceres; 
Vicente Castro Sáenz, de Vizcaya á Logroño; Atana- 
sio Garda Rujz, dei Nono á Burgos; Antonio Garda 
González, del Norte á Burgos; Marcial Cruz Gómez, 
de Córdoba ai Norte; Eduardo Garda Argote, de Má­
laga al Norte; Eduardo Cabrero Vega, de Badajoz á 
Málaga; Joaquín Gómez Duarte, del Sur á Badajoz; 
Juan Rodero Escribano, de Valencia á Soria; Felipe 
Albiol Teixidó, de Casleiión á Valencia; José Abril 
Expósito, de Barcelona á Castellón; Lázaro Ferrero 
Carro, de Zaragoza á Barcelona; Joeé Cusanova López, 
de Teruel á Zaragoza; Francisco Vázquez Fernandez, 
del Sur á Guipúzcoa; Justo Revuelta Peña, de Lérida 
á Alava; Saturuiuo López San Martin, d d  Norte á 
Navarra; Hilario Jiménez Sánchez, de Madrid al Nor­
te; Juan de Nicolás Garcillán, de Segovia á Madrid; 
Sebastián Monte Poza, del Sur á Segovia; Juan Inies- 
ta Padilla, de Cádiz á Albacete; Ladislao Marcos Ca­
brera, de Madrid á liueiva; Olegario Roldán Gutié­
rrez, del Norte á Madrid; Antonio Soria Cánovas, de 
Madrid al Sur; Pedio Hernández Alvarez, de Cuenca 
á Madrid; Mariano Arnau López, de Gerona á Cuen­
ca; Cecilio Boltrán Aüdreu, de Lérida á Barcelona; 
Julián Martínez Hernando, de Tarragona á Lérida, 
Leopoldo Campo Caucio, de Santander á Valladolid; 
Francisco Sánchez Pérez, de Tarragona á Murcia! 
Antonio Contreras Ruiz, de Gerona á Granada; Fian- 
cisco Abad García, de Madrid á Valladolid; Juan 
Vecina García, de Abacete á Madrid; Francisco Ló­
pez Gimo, del Norte á Málaga; Patricio García Ruiz, 
de Segovia á Alava; Gregorio Diego Esteban, de Lé­
rida á Segovia; Manuel Catobal Reyes, deM airidá : 
Salamanca; Jenaro Sánchez Pérez, de Gerona á Ma 
drid; Tiburcio Rodríguez Moreno y Francisco Sereno 
Ruiz, de Cádiz á Córdoba,

Caballería.
Leocadio Villalba Sánchez, de Madrid á Guadala- 

jara; Matías Andrés Marcos, de Granada infantería á 
Guadalajara caballería; Alvaro Mateos Hernández, 
de Sevilla á Madrid; Valentín Bellido Piñero, de Va- 
lladülid infantería á Sevilla caballería; León Sepúl- 
veda Díaz, de Málaga á Toledo;, Juan Povedano 
Burgos, de Lérida infantería á Málaga caballería; 
Anselmo López Expósito, de Jaén á .Sevilla; Angel 
Vargas Martínez, de Murcia infantería á Jaén caba­
llería; Andrés Gómez Cazalla, de Málaga infantería 
á Cádiz caballería; José Vilar Agramunt, de Madrid 
á Castellón; Miguel González Cuerdo, de Tarragona 
á Madrid; Agustín Muñoz Lój.ez, de Alava infantería 
á Logroño caballería; Faustino Ruiz Sabater, de Sa­
lamanca infantería á Valencia caballería; y Vicente 
García Pone, de la Comandancia de caballería á Va- 
leir la.

DESTINADOS A CUBA
OunrdUs en su empleo.

Juan Serradilla Chamorro, Pedro Zurita Salido y 
Martín Angel Oter.

Aspiraules ú ingreso.

Felipe Benedé López, Antonio Miguel Mafiueco, 
Juan Bonilla Cervera, Francisco Roldán Ponce, An­
tonio García Alonso, Luis Pozo Tabares, HIginio Ro­
mero del Amo, Francisco Casquero Baeza, Vicente 
Pereira Herró, Alfonso González Zornoza, Francisco 
^ánchez Naharro, Bernardo Moya Díaz, Lorenzo Mar- 
un Sánchez, Fernando Gómez  ̂ Hernández, Antonio 
Manonelle Lleonart y Manuel Forner Eatelié.

l'aballerín.

Cabo en su empleo, José Gascón Altur; guardia, 
Eloy Mató Hernández, y el aspirante á ingreso Fran­
cisco del Río Maidonado.

l* u cr(o  Ifiieo.

SB’-gento Eduardo Cañizares Morcillo.

Por Real orden de 18 del mes actual ha sido des­

estimada la instancia que en solicitud de abono de 
premio y pluses tenía promovida el guardia de la 
Comandancia de Albacete Pedro Lava Ponce.

—En igual fecha, y también de Real orden, se ba 
autorizado á los jefes de la Comandancia de Alican­
te y Córdoba para que en extractos adicionales re­
clamen el premio y pluses que desde primero de No. 
viembre de 1892 hasta fin de Junio de 1894, y desde 
el 5 de Marzo de 1890 hasta fin de Enero de 1893, 
correspondieron respectivamente á los cornetas Pau­
lino Quirós Santiago y Francisco Blanco López.

—Por Real orden de la expresada fecha se ha hécho 
la propia autorización al jefe de Alicante para que 
reclame la parte proporcional de premio de reengan­
che que corresponde al cabo Eugenio Verdú Mira y 
la diferencia de íneuor á mayor plus de reenganche, 
desde el 21 de Agosto de 1892 hasta nn de Junio 
de 1894, al trompeta José Serrano Arenas.

—Por Real orden de 20 del actual se concede al sar­
gento de la Comandancia de Burgos, Juan Salinas 
Soler, el abono del premio correspondiente alsegun- 
do periodo de reenganche desde 1 ® de Mayo de 1894.

—En fin de este mes causarán baja en el Instituto, 
por pase á situación de retirados, los sargentos An­
drés Maroto Cuesta, Estéban del Teso Coca, Leandro 
Vega Galindo, Jesús DíazQuiroga, Félix Rincón La- 
boriet, José García Sevilla, José Osuna González, 
Rafael Adrio Baitar y Salvador Pérez Míuguez; y ios 
cabos Martín Fernández Cachizo y Martín Encinas 
Martín.

—Se ha cursado á Guerra propuesta de recompensas 
formulada á favor del guardia de la Comandancia de 
Badajoz José Buenavista Candalija, por el notable 
comportamiento que observó el 23 de Abril último, 
salvando de una muerte segura, en el pueblo de Usa­
gre, á uu niño que era arrastrado por las corrientes 
de las aguas. Se le propone para la cruz del Mérito 
militar, pensionada con 2,50 pesetas mensuales.

—Otra propuesta se ha cursado á Guerra á favor del 
sargento D. Rafael Mariano Delgado; cabo Antonio 
Coiiao Pérez; corneta Bonifacio Hernando, y guar­
dias Nicolás Viñado Mediavilia, Manuel Berdoy, 
Constantino Sütiano Guiüén, Eusebio Rubio Pobo y 
Valeriano Herrero Martínez, por el distinguido com­
portamiento que observaron la noche del 29 de Abril 
último en la extinción dei incendio que se declaró 
en la casa del alcalde de Monreal del Campo (Teruel).

Al sargento se le propone para una cruz del Méri­
to militar, y mención honorífica para los demás in­
dividuos expresados.

—Por servicios prestados se han dado las gracias 
por elDiiector general del Instituto, con anotación en 
sus historiales, á los tenientes D. Fructuoso Molina 
Blanco, D. Gumersindo Llopis y fuerza que tomó 
parte en la captura do los auloies del robo de Puer­
to Lápiche; D. Fructuoso Molina Blanco, D. Felipe 
Llopis, D. Lucio Villegas Gómez, D. íáalvador Calde­
ros del Campo; sargento Antonio Blanco Sánchez; 
cabos Santos Sánchez López, Manuel Monlort, Juan 
Blanco, Nicanor González Vaquero, José Rodiíguez 
Incógnito, Pedro Vaquero Juan, Antonio Sánchez 
Arce, Pascual Caballero García, Andrés Zamora Sáez, 
Venancio San Millán Herrera, Tomás Gil Sanz, Juan 
Garrido Ruiz, Josó Gil Martínez, Amonio García 
Sánchez; y guardias Magín Alonso Barbero, don 
Eduardo Vilar, Nicolás Muñoz, José Pedruelo Alejo, 
Juan Oses Sola, Manuel Moreno Martín, Bonifacio 
Boudres Zabaieta, Eusebio Hernández, Matías Gar­
cía, Mariano Estébanez, Francisco Acosta Cortés, 
Saturnino Yaz Pacheco, Manuel Montes Hierro, Il­
defonso Alvarez, Sebastián Villar Pérez, IVdro Mu­
ñoz Blanco, Aniceto Diana Bermejo, Pedro Sánchez 
Nogueras, Gregorio Hernández y Hernández, Pedro 
Vallabuja, Benito Rupérez, Sandulio Mateo Secreta­
rio, Enrique Fernández López, Miguel Bartolomé 
Roige, Emilio Fernández Requena, José Martínez y 
Martínez, Andrés López Martínez, Antonio García 
Sánchez y Demetrio Avalos Pérez.

—Se han pedido informes del coronel subinspector 
de 16.® Tercio respecto á la importancia del servicio 
prestado por la fuerza del puesto de Vera (Almería), 
de que nos ccupamos en otro lugar de este número, 
así como la propuesta de recompensas, caso deque 
el hecho, á juicio de los jefes, lo mereciera.

Socios de la de Socorros Mutuos que han 
fallecido.

O fí d a l e s .
Tenientes retirados D. Domingo Selma Matamoros 

y D. Pedro Mur Andrea.

Tropa.

Sargento retirado Joaquín Martínez y Martínez, y 
guardias en activo Jesús Peña Blanco, Pedro Gómez 
Escudero, Antonio Alcaide Moyano y Leandro Gon­
zález-Mora.

El doctor üudet
El doctor Audet facilita á los individuos del 

Cuerpo la adquisición de los específicos que usa en 
BU magnífico lusHtuto, hace poco tiempo inaugurado 
en una de las flamantes construcciones de Madrid 
Moderno.

En la cuarta plana encontrarán nuestros abonados 
la relación de la farmacopea del doctor AuJüt,con 
sus correspondientes precios.

El doctor cede el cinco por ciento de\ importe de 
la venta á beneficio del Montepío^ constituyendo esto 
para el guardia una nueva ventaja, puesto que la 
gran mayoría considera como propia tan benéfica 
asociación, y todo cuanto se haga en obsequio del 
Afojifc^ío ha de reflejar en los asociados, que miran 
en él la seguridad de su porvenir, hasta ahora in­
cierto y más que incierto,

Ante tal desprendimiento, El Hebaldo había de

secundar con gusto tan generosas Iniciativas, y des­
de hoy se compromete á servir á nuestros abonados, 
gratuitamente, todos los productos que se nos pidan 
del Instituto Audet^ es decir, sin comisión de ningu­
na clase, en paquete certificado por correo.

Como pueden ver nuestros lectores en el anuncio 
de cuarta plana, el doctor se compromete á contestar 
á cuantas consultas se le hagan por escrito, para lo 
cual pueden dirigírsele las cartas á él directamente, 
ó á esta Administración, si se cree más conveniente.

En nuestras oficinas hemos designado ya persona 
que se ocupe de esto asunto, entendiéndose directa­
mente con el doctor Audet para cuantos encargos y 
consultas se hagan por conducto de El HeiíAldo.

También remitiremos gratuitamente los prospec­
tos que se nos pidan, referentes al uso de los espe­
cíficos.

P ara  p a s a r  d  rato
CHARADA

{Remitidapor el cabo Pedro Esteban Valle.)
Eu una alegre mañana 

de la fértil primavera, 
una doncella galana, 
garrida, asaz hechicera, 
asomada á una ventana, 

primera.
Cantando estaba la hurí, 

canción que eu ausencias funda, 
pues recuerdo dijo así;
«Valor mi cariño infunda 
á Juan, que á Cuba... ¡ay de mí!., 

segimdo.
sPícaros perturbadores 

de la paz... hato de fieras, 
que á aquel gran jardín do flores 
llenan ¡ayl de enredaderas, 
y llevan á mis amores 

tercera
recuerdo de horas mejores.

íjAy, Juanl.. desque te has marchado, 
de llorar tu Inés no se harta; 
torna, Juan, pronto á mi lado, 
ó liaz que Inés al tuyo parta...; 
que te idolatro, probado 

cuarta.
>lQuó alegres aquellos díasl;.

¿Recuerdas de aquella cinta 
que, probando me querías, 
me donaste, en rosas tinta?.. 
iTú, que á mi labio decías 

coquinta\
sPeno, replicó la bella:

¿á qné cantar, cuando asesta 
mi desventurada estrella 
dardo tan cruel á esta 
enamorada doncella?..

leoida-sexfal
»lAdÍós, mi Juan!., atestigua 

en esa tierra florida, 
á través de la manigua, 
que tu alma el amor no olvida 
hacia esta tu novia antigua, 

dolorida.»

Lector: tal cual escuchó 
la canción, copióla aquí; 
si ha de agradarte, no sé; 
mas la charada formé, 
que es el fin que perseguí.

Todo, ¿eh?

JEROGLÍFICO

{Las soluciones en el próximo número.)

Solución á la charada publicada en el número 90: 
BADOLATOSA

Han remitido la solución D. Santiago Vicente Trú­
felo, D. Angel Orive Herce, D. Silvestre Rojo Cerio, 
D. Inocente García Sánchez, D. Ramón Fernández 
Gómez, D. Andrés María Villatoró, D, Martín Lio- 
ret Bianc, D. Francisco Patori Fernández y D. An­
tonio Muñoz Fajardo.

CONSULTORIO
DE NUESTROS SUSCKITORES

Las OONTB3TACIONKB á las cartas anteriores á la fecha de 
este número, qae no figarau en esta sección, por falta de tiem­
po para evacnartas, se contestarán inmediatamente por co ­
rreo ó en el próxim o número.

Iluélor ^anlllián.—J. P. P.—1.a El 95 entre los 
cabos. 2.* El período preparatorio empieza desde el 
mes en que se abona la primera cuota, aun cuando su 
ingreso en el Montepío sea con fecha posterior.
3.“ 65 Aspirantes.

lllalaliuitda.—J. S. V .—I.®- No puede manifes 
tarse,por no existir en tu expediente peisoiial co­
pia de su filiación. 2.® Si sa amalgamo, sí, señor. 
3.» Sí, señor. 4 “ Ei 469 entre ios cabos. 6.“  ̂ Por fin 
del actual, 22 años, 8 meses y 26 días.

tiraaca.—F. I. A.—1.® 2 Aspirantes, y no pue­
de precisarse. 2.* 68 aspirantes. Número 69. 3.® Por 
ñu dei actual, 4 años, 8 meses y 17 días.

S led in a  de las T o rre s .—F. Z. R.—1.® En
San Martín.—2.® El 39 entre los sargentos.

Illanlleu—J. V. C.—1.®E141. Desde loa 16años. 
Se cobra premio á los seis, contando los dos debCo- 
legio. 2.® El 87. 3.® El 28 entre los hijos do vete- 
terano. 4.® P3ntra en turno de publicación. 5 ® En 
la cabeza del periódico figuran las condiones. Se le 
mandará el numero que reclama.

lljijar .—I. L. R.—1.® Remitido el día 12, y  se le 
pasará cargo. 2.® El 379 entre los cabos.

M o ja  - F .  G. A.—1.® El 42. 2.® 30 aspirantes.
3. ® El núm. 10.

Selva.—F. M. V .-l ,®  Con fecba 28 de Marzo úl­
timo se remitió su instancia á informe del Coman­
dante en jefe del cuarto cuerpo de ejército. Devuel­
ta que sea, se cursará al Consejo Supremo de Guerra 
y Marina. 2.® El 42 entre ios hijos de veterano.

Iliiw lva.—A. G. G.—1.® Debe reclamarlo del jefe 
de su Comandancia, porque en relación no figura.
2.® El 6. 3.® El 37.

Sania C ru z .—J. A. I.—1.® Sí,señor. Real orden 
de 11 de Marzo do 1892. (0. L núm. 85). 2 ® Tiene 
usted que reclamar por instancia al jefe de la quin- 
ta sección del Ministerio de la Guerra, le sean abo­
nados los servicios que indica.

Cieíafe.—D. B. G.—No, señor.
Saa A nton io  del K io  (tu b a ).—J. R G —1 ® 

Pueden obtener el retiro de 75 pesetas desde el mó- 
mentó en que cumplan veinte años de servicios.

8 ®'Í!r67“ '“ ^'
S a n s .-C . R. B.—1 .® El 82. 2.® El 8.
Jaén .—S. S. R.—Solamente para los solteros v 

viudos sin hijos.
C asteilón  de Aiupurias.—A. M. — 1 ® 22 asni- 

rantes. 2.® No, señor.
iU orelia.—J. E. P__Ninguna.
Olut.—L. G. S.—El 25, y no puede precisarse.
C 'asle llón .-E .P . S .-l,®  El 3. 2 ® No, señor; tiene 

que contraer un compromiso de tres años, amplian­
do el que tiene á fuiuro. 3.® No, señor, porque la pe • 
ticiou no es regiameniaria.

%'asñM  V iejas.—J. G. G .- l .^ E l núm. 13.2.® Re- 
mitido.

€urcubiÚD.-R. G. E .-l .®  En el cuarto Negocia, do. 2,*̂  19.
U odi-igo (Cuba).-P . G. P .-D e  cabo en Coin 

( M a la g a ) .

%uieuciu— R .C .-l .®  No, señor, porque le tocó 
soldado. 2 .® A los eeis auos de servicio, y a ios ocho 
lie euad ei hijo. 3 “ íser lelirado con sueldo. 4.® Los 
números 32 y 124, respeuuvamenie, euire los solua- 
dos de caballería e hijos de veteranos. 5.® En Remate 
(tíuiicLi tipiriuiH).

^aii i"edru  .Aleáulara. — A. R. O.—1.®E1 158.
2 .® El 387. 3.® Tres meses, próximamente. 4 ,® Bí, se 
ñor. 6.® No, señor 6.® No puede precisarse cuándo lo 
coriespouuerá, poique depende de las vacantes que ocuriuii,

l 'u e b lo  V u cv o ._R . G. H— 1.® En El Gastor. 
2. Ei 8.U26. 3.® OI, señor. 4.® Remitido.

U urveluua.-F . B. B .-l.®  El 7. 2.® El 12.985.
Calaiuoeliu. -  P. U. L. -1 .®  No, señor. 2.® M. A. M.. 

el 11.512, y X. M. M., ei 14,184. 3.® Ei 69.
l* u is ce rd á .-F . A. N .-l.®  El 12. Ninguna. 2.® 

En las listas de revisia de dicha Antíila dei mes de 
Marzo último no figura el individuo por quien usted 
me pregunta. 3,® i3, 6 y 66 aspirantes respectiva-

Montizón (Jaén), 
y de A. M. L. no existen antecedentes en ei archivo 
de la Dirección general del Cuerpo.

Vazalla «lu U  í»ierra .-N . J, P.—Por fin del oc- 
lual, catorce años, seis meses y tres días. 2 ® Publi­
cada la permuta. 3.® tíi, señor. 4.® Bi al constituir- 
se el Montepío era guardia civil, ha de pagar todas 
as cuüias auasadas. 5.® El 62. 6.i En oan Marcos 

(bagua).
U hri(|ue.-F. M. A .- l .a  Por ser de estado casa- 

do, no hgura, 2.® El 36. 3.® Por fia del actual, dieci- 
sieie anos, once meses y diecisiete días.

Aiubul.—G. B. B.—El 2.
I^erida.—B. L. R.-1.®E1 10. 2.® El 7. 3.®Ei 18

4. ® El 22. 6.® El 34.
O llería .—A. S. I.—Sí, señor, y figura anotado 

con ei numero 205 entre los hijos de veterano para 
obtener ingreso.

I•auipliega.-C . A. E .-l.®  Cubren las primeras 
vacantes. 2 .“ El 4. 3.® El 40.

t-«zo  Cañada.—T. C. M .-1.®No, señor. 2.®SÍ, 
señor; pero cuando quede abierto nuevamente el pase 
de ios cusauos. 3.® bolamente una de infanleiia en 
Puerto Rico 4.® En lü del actual se le remitió nue­
vamente.

Oetafe.—E. A. M.—1.® No, señor. 2.® No, señor; 
llene que llevar seis años de servicio en filas, para 
entrar en previsión de el. (R. O. 2 Enero de 1893).

C aldas de illaiavelia —J. B. P —1.®E1 60. 2.® 
No señor. (R. ü. de Amalgama de 9 de Agosto do 
1882),

Lagunazo.—S. N. D,—El 18.
T an iarit.—L. A. M.—i.a Sí, señor. 2.® 12 años 

y 7 meses.—16 años, 7 meses y 3 días.
A lm enar. G. F. y F .—1.® 66 aspirantes—Ei 

54.-21 Marzo de 1894. 2.® Si, señor.—En Colmenar 
Viejo (Madrid).

Caslllblanco.—J. A. R.—1.® 4 años, 2 meses y 11 
días. 2.® En Riello (León). 3.® No señor.

Alins.—V. T. J.—1,® Sí señor. 2.® El 12. 8.® 78 
aspirantes. 4.® En Alhama (Almería).

C oru ñ a .—A. N. N.—1.® El 257 entre los sóida- 
dos. 2.® En el próximo mes de Junio, como alta en 
Comandancia del Bur. 3.® No, señor.

B eilreguart.-J. M. S .-l.®  El 161 entre los 
hijos de veterano. 2.® El 28 del próximo mes de 
Agosto.

M u r c la .-A . O. G .-E l 472 entre los soldados.
T íldela de O u e ro .-E . M. G .~N oha tenido en­

trada en la Direcci ón general del Cuerpo su ins­
tancia.

ADVERTENCIAS
Los avisos dándose de baja han de recibirse en la  adnit- 

mstraoióii precisamente antea del día 15 dei mes en one 
termine la susericióu.

La Redacción se reserva el dorocho de corregir los origi- 
nales que se nos remitan, ruspetaudo, com o es natural, la 
dea del oo lsb jrador.

Las horas do oficina en nuesíra adm inistración, durante 
la actual temporada, sou do cinco do U  tarde á nueve de la 
noche.

Los artículos de colaboración sou üe la responsabilidad de 
sus autores, sin qae al hecho de publicarlos, uo añadiendo co­
mentario aJgano por nuestra parta, quiera decir qaa estamos 
invariablemente coni'ormes con las ideas qoe  se sastenten.

Tip. de 1» Viada i  Hijos de B a b iñ ^ S a o  H e r n ^ ^

Ayuntamiento de Madrid



Bl H eraldo de la  Guardia ClvU
atmx!'

Instituto AÜDET
A c e ite  Jlleubert.— Para curar los males leves del oído; 

sordera, zumbidos, catarros, obstrucciones, etc. 
4 pesetas frasco.

A n tib le u o r r á g ie o  I lie l.—  Para curar la blenorragia 
(purgaciones), reciente ó crónica. 4 pesetas caja. 

A n tia ilté e ic o  A u d e t .— Para curar la difteria. 10 pe­
setas frasco.

A n tilie iiio r r o id a l O eek el.— Paracurar las hemorroides 
(almorranas). 4 pesetas.

A n tin e r v io s o  H o w a r d .— Para curar todaf debilidad ó 
trastorno nervioso: vahídos,desvanecimientos, floje­
dad, neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo, hi­
pocondría, etc. 4 pesetas caja.

A n iilie r p é tie o  G lo w e r .-Cura olherpes. 4ptas. frasco. 
A n tir r e iiin a tle o  R e y s s e r .— Cura el reumatismo cróni­

co. 4 pesetas caja.
A n tise p sia  A iid e t —Cura los catarros leves, los flujos 

blancos y otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos.

A n tU ifilít ie o  C o w p e r.— Cura la sífilis en todos sus pe­
riodos. 4 pesetas frasco.

A s m á tic o  Seydeein.— Cura el asma idiopático. 10 pe­
setas frasco.

C o lir io  r e s o lu tiv o .— Cura los males de las membranas 
externas de la vista. 4 pesetas.

U e p u r a tiv o  Iflorgton .—Elimina de la sangre sus im­
purezas. 4 pesetas caja.

D e n tie in a  S$aint-]VÍarie.— Facilita la salida de los

dientes sin molestias ni trastornos. 3 pesetas caja.
JEstoiiiaeal M a itr e .— Cura los males de estómago de­

terminados por exceso de ácidos. 4 pesetas caja.
Ci«toiiiaeal K o b in .— Cura los males de estómago por 

deficiencia de jugos. 3 pesetas caja.
F a r » ia c o -Ii.ille .—Antibilioso y laxante. 5ptas. caja.
F lu id o  V ita l. —Cura la impotencia y pérdidas semina­

les. 6 pesetas caja.
Gotaí^ V ir ile s .— Contribuyen á curar la impotencia y 

pérdidas. 6 pesetas frasco.
Gotuíi A p e r it iv a s .— Despiertan las ganas de comer. 

3 pesetas frasco.
G ló b u lo s  V ita le s .— Grandes tónicos y restauradores 

de la potencia. 26 pesetas.
JUcfli^aeion C o rn e il. - Contra, el cáncer. 20 pesetas.
P a p e le ta s  a u tid ia r r é tic tis .—Cortan la diarrea. 3 pe­

setas caja.
P a p e le ta s  a l  la c to -lo s fa to  de cal. —Contribuyen ácu- 

rar la tisis. 3 pesetas caja.
P a s til la s  A n t i s é p t ic a s .-Curan los males de la gar- 

gant;\, de la boca y las alteraciones de la voz. 4 pe­
setas caja.

P e r la s  d e l S e r r a llo .—Poderosas para recobrar breve­
mente la potencia. 40 pesetas caja.

P e r la s  d é la  S a lu d .—Equilibrantes, aseguran un cur­
so diario sin las molestias de los purgantes. 4 pese­
tas frasco.

P íld o r a s  A n tis é p tic a s  d el D r. A u d e t.—Remediocon-

siderado el más eficaz para curar los catarros oróni* 
eos y la tisis pulmonar. 10 pesetas caja.

P íld o r a s  A n tir r e u m á tie a s .—Curan en horas el reu­
matismo agudo. 10 pesetas caja.

P íld o r a s  A s tr a U á n .-Preventivas y curativas del có­
lera morbo. 10 pesetas caja.

P ílfio r a s  C a r d ía c a s .—Para las enfermedades del co ­
razón. 10 pesetas frasco.

P íld o r a s  H e m o s tá tic a s .— Cohíben toda hemorragia.
10 pesetas frasco.

P íld o r a s  H e p á tic a s .— Curan las congestiones é infar­
tos del hígado. 4 pesetas caja.

P ild o r a s  M a r c ia le s .— Curan la clorosis, anemia y la 
cloro-anemiar 4 pesetas frasco, 

ü o liicio n  A n tis é p tic a .—Evita el contagio venéreo y 
sifilítico. 1 peseta.

T á n ic o  V is u a l.— Pasa fortificar la vista. 4 pesetas. 
T r a ta m ie n to  d e la  O b esid ad  (gordura).— 30 ptas.

Los expresados específicos se encarga de remitirlos 
por el correo, certificados y gratuitam ente, la Adminis­
tración de E l H eeald o . También remite prospectos 
gratis, y recuerda gustosa á sus suscritores que el 
Doctor .A.iidet contesta., sin cobrar honorarios^ á 
cuantas consultas le  form u len  los que visten el honroso 
uniform e de la  G uardia  c iv il.

GEMELOS DE CAMPANA
con estuche y bandolera, reglamentapios, para los señores Jetes 

y Oficiales de la Guardia civil.
Gemelo militar, objetivo 19 líneas, cónico; aumenta cinco veces, seis lentes 

campo de vista á los 1.000 metros 46 metros. Peso sin el estuche, 430 gramos. 
Precio con estuche y bandolera, 60 pesetas.
Las condiciones de pago y descuento son según la importancia de los

pedidos,
Ix V J S  Y IV K S  Y  COMPAÑÍA 

Calle de Fernaudo, número IÍARCEL.OJVA

IMPERMEABLES
Se hacen á medida en nuestro propio taller, con te­

las superiores de la renombrada fábrica Macintosh, de 
Manchester, maróa «El Gallo».

Confección esmeradísima y  de forma reglamentaria. 
Facilidades en el pago.

Podemos garantizar coü toda formalidad el buen re­
sultado de nuestros impermeables. Pídanse muestras j  
precios.

Peecios: 5 0 , 7 0,  ÍÍO y OO pesetas.
S^Los suecritores de El Hbbaldo de la Gdabdia Civil pueden ad- 
qnlrii'los, pagándolos en cuatro plazos.

Al contado se hace el 6 por 100 de rebaja.
Los pedidos pueden hacerse á esta Administración, donde tenemos 

ipoB de muestra.
H E R M A N O S

BAUCELONA.—12, Rambla del Centro, 12 .
LA VILLA DE PARA

SASTRERIA MILITAR
DE

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fundada en 1814 

2, TBAVESÍA DE TRUJILL08, 2.—MADRID

Contratista para la Guardia Civil y Carabineros desde la creación de ambos Insti­
tutos .

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

DE

F R M O I S C O  J U A I I  Y I D A L
San D artolom c, 9 , O y t i ,  H adrld .

Contratista para la Guardia Civil y Carabineros.
Se confeccionan toda clase de prendas de militar y paisano. Corte excelen­

te. Géneros del reino y extranjeros.

—

WrX-X-’ í

EN BARCELONA

1 ^-u.is V i v e s  y  G o ix x p a ü ía
Barcelona, calle de Fernando, ndm. 23.

Especialidad en los de forma reglamentaria para los se­
ñores Jefes y Oficiales de la Guardia Civil y demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
fírme, siendo flexible © impermeable garantizado. Capotes 
de buen corte, engomados y cosidos al mismo tiempo, Fa­
cilidades para el pago. Pídanse circulares y muestras. g

1 5 1
GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS g

FUNDADA. EN 1840 ^
PREHIABA EN DISTINTAS EXPOSICIONES ^

DE ^

Hijos de Antonio Gil |
P r i m ,  1 1 , y  V i t o r ia ,  5 , B u rg -os . ^

3 1 7 0 1 7 1 = 1 3 ^ 1 ^ ; F u en o a rra l, 8& .—M A .D J IID  w

Especialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta ^  
Real y Cuerpos Diplomáticos.

Precio: 2 pesetas. 
Encuailenialc, 3 llem.

A L B U M  G EO G R AFICO
S ^ A  O U A . R D I A  O I  VIH/

Lis pedidos al HaMlitado 
del 14 Tercio.

Ayuntamiento de Madrid




